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que desean contemplar al Rey 
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Introducción 


U na imagen vale más que mil palabras», solemos decir. Piensa, 
por ejemplo, en las fotografías de nuestros seres queridos, 
que tanto nos gusta guardar para disfrutar mirándolas. Con un golpe 
de vista, esos retratos nos llevan a recordar una época, a revivir un 
momento especial, a damos cuenta de cuánto hemos crecido, y a reafir- 
mar el parentesco que nos une a las personas retratadas. En apenas 
un instante que se posen nuestros ojos en esas imágenes, desfilan por 
nuestra mente emociones, impresiones, recuerdos y reflexiones, que 
ocuparían páginas y páginas si quisiéramos expresarlos en palabras. 

La Biblia es una suerte de álbum de fotos, una serie de retratos 
que Dios ha tenido a bien revelarnos sobre sí mismo para que, al con- 
templarlos y reflexionar en ellos, podamos conocerlo mejor, ver cómo 
es, reafirmar los lazos que nos unen y dejarnos transformar por las vir- 
tudes de su carácter, así como por el poder de su amor y el regalo de su 
gracia. La Biblia es esencialmente un libro acerca de Dios, de su eterni- 
dad, su poder, su santidad, su amor, su perdón y salvación. Gracias a las 
Sagradas Escrituras Dios se hace visible y entendible a nosotros por 
medio de retratos de sí mismo que pueden ayudarnos a comprender, 
hasta donde nos resulta posible por las limitaciones de nuestra natu- 
raleza, cómo es él. Así es Dios recoge para ti 366 de esos retratos del 
amor y la gracia divinos, para que, descubriendo cómo el Señor es, 
actúa, y piensa, puedas tú ser, actuar y pensar de manera semejante a él. 

Estos 366 retratos pretenden inspirarte a fijar tu atención en esas 
hermosas y significativas declaraciones que Dios nos regala acerca 
de sí mismo, deleitándote en los detalles, en las implicaciones y, sobre 
todo, sacando conclusiones sobre la forma en que toda esa informa- 
ción se aplica a nuestra vida. Me faltan las palabras para expresarte lo 
ilusionado que estoy con lo que vas a experimentar a lo largo de este año, 
al hojear cada día este álbum de retratos del Señor, que te permitirá 
contemplarlo desde distintos ángulos. No te pierdas un solo día, pues 
comprobarás cuán bueno ha sido Dios contigo en el pasado, afirmarás 
tu fe en él mientras avanzas en el presente, y recibirás fuerzas en tu 
caminar hacia el glorioso futuro que te aguarda gracias a él. 

Toma asiento, abre el álbum, mira al Señor, y descubre cómo es 
Dios. Luego comparte su amor con otros. 

Roberto 


El Dios que quiere ser conocido 


<«Mas alábese en esto el que haya de alabarse: en entenderme y conocerme, 
que yo soy Jehová, que hago misericordia, justicia y juicio sobre la tierra, 
porque estas cosas me agradan»> 
(Jeremías 9: 24), 


onocer personalmente a Dios es más importante que pertenecer a una iglesia. 
Es probable que ya pertenezcas a una denominación, pero mi pregunta para 
ti hoy es: ¿conoces a Dios? ¿Realmente conoces a Dios? 

Hay personas que primero buscan una iglesia para conocer a Dios, pero el 
orden correcto es buscar primero conocer a Dios para que sea él mismo quien te 
guíe a su iglesia. Y el mejor recurso para hacer esto es leer la Palabra de Dios. 
Desarrollar el hábito de estudiar la Biblia cada día es el camino para llegar a 
conocer personalmente al Dios que se nos revela a través de ella. 

Ojalá que tu concepto de Dios no dependa de lo que otros dicen, hacen o pre- 
dican, porque aun en la iglesia puedes encontrar tantas ideas acerca de Dios 
como personas hay. Sería bueno que de ti se pueda decir como Jesús dijo de Pedro: 
<«Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló ni carne ni 
sangre, sino mi Padre que está en los cielos» (Mateo 16: 17). Dios está dispuesto 
a revelarse a ti en forma personal. Él quiere que lo conozcas, sabe que necesitas 
conocerlo, y ha hecho todo lo necesario para que ocurra. 

El profeta Jeremías escribió: ««No se alabe el sabio en su sabiduría, ni en su 
valentía se alabe el valiente, ni el rico se alabe en sus riquezas. Mas alábese en 
esto el que haya de alabarse: en entenderme y conocerme, que yo soy Jehová, que 
hago misericordia, juicio y justicia sobre la tierra, porque estas cosas me agra- 
dan» (9: 23-25). Dios quiere que el asunto que te produzca el mayor gozo y te 
haga sentir digno de alabanza sea que lo entiendas y lo conozcas a él. Cuando 
logres esto, estarás listo para entender el resto de las cosas importantes de la 
vida. Y la razón principal por la que Dios quiere que lo conozcas es que tengas 
acceso a la vida eterna, porque «esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el 
único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado» (Juan 17: 3). 

Este año te invito a dedicar unos minutos cada día a ver algún retrato del 
carácter de Dios, que se nos ha dado a conocer en su Palabra. ¿Estás listo? ¿Me 
pareció oír un sf? Yo también lo estoy. Te espero cada día en nuestra cita para 


conocer a Dios. https://librotkmfox.blogspot.com/ 


Dios: el Creador de todo 


<<En el principio creó Dios los cielos y la tierra»> 
(Génesis 1: 1). 


E: imposible que, con una mente limitada como la nuestra, podamos entender 
todos los aspectos que tienen que ver con un Dios ilimitado. Así que no tienes 
que sentir que algo anda mal contigo si ciertas cosas siguen siendo un misterio 
para ti en materia de religión. Esto sucede porque te estás asomando a un vasto 
océano, imposible de ser abarcado siquiera con la mirada. 

Aun así, Dios es tan bueno y comprensivo que ha tenido la gentileza de auto- 
rrevelarse a nosotros, de manera que podamos tener, al menos, la información 
que necesitamos para confiar en él, amarlo y desarrollar la fe suficiente como 
para entregarle nuestra vida. Así que, si deseamos conocer a Dios, lo que debe- 
mos hacer es seguir la pista de la información que él nos ha dejado, entenderla 
y aplicarla, sin preocuparnos por los aspectos que no nos hayan sido revelados 
(ver Deuteronomio 29: 29). 

El texto de hoy es un ejemplo de lo que aprendemos de Dios a través de su 
Palabra: «En el principio creó Dios los cielos y la tierra» (Génesis 1: 1). Estas son 
las primeras palabras de la Biblia; como ves, las Sagradas Escrituras establecen 
desde su mismo comienzo el hecho de que Dios es el Creador de todo lo que 
existe. He ahí el primer retrato de Dios, una primera ventana a la que asomarnos 
para descubrir quién es él. ¿Qué puede enseñarnos de Dios esta revelación 
inicial? 

En primer lugar, si Dios es el Creador, entonces es único, inigualable e incom- 
parable. No existe otro como él, porque nadie ha hecho ni puede hacer lo que él 
hizo. Por eso Dios merece tener un lugar en tu vida único también; merece estar 
primero que todo lo demás, porque solo él es el Creador. En segundo lugar, si 
Dios es el Creador entonces no necesita nada ni nadie para existir, porque ya 
existía antes de todo lo que conocemos. Es decir, tenemos un Dios autosuficien- 
te; su interés por nosotros no es cuestión de necesidad suya, sino de puro amor. 
Si pide algo no es para cubrir alguna necesidad propia, sino por nuestro bienestar 
(de nuevo, por puro amor). En tercer lugar, si Dios es el Creador nadie te conoce, 
te ama ni está dispuesto a ayudarte como él, porque eres su criatura, la obra de 
sus manos. 

Dios, el Creador, merece que hoy le digamos a alguien lo grande e incompa- 
rable que es. Todos deben saber cuán enorme privilegio tienen de ser sus hijos. 
¿Lo harás? 


Un Dios que se identifica con sus hijos 


«Creó Dios al hombre a su imagen, 

5 a imagen de Dios lo creó; 

varón y hembra los creó» 
(Génesis 1: 27). 


E retrato de Dios que nos llega a través del texto de hoy es el de un Padre que 
desea que sus hijos se parezcan a él. No necesitamos dedicar todo el tiempo 
que dedican los teólogos a debatir qué es la imagen de Dios, para captar este 
hecho simple: Dios nos creó de una forma única, para que fuéramos diferentes a 
todas las demás criaturas. Dios decidió que nos pareciéramos a él, que fuera 
fácil identificarnos con él, que cualquiera que nos viera se diera cuenta de que 
venimos de él. Cuando nos creó, Dios deseó y determinó que seamos como él. 

Si Dios nos creó a su imagen resulta evidente que tenía planes de mantener 
una relación con nosotros más allá del momento de la creación. Esto echa por 
tierra la idea de quienes creen que sí, que Dios creó el mundo y a los humanos, 
pero los abandonó a su suerte y ya no está pendiente de ellos. De igual manera, 
este retrato de hoy mostrado por Génesis 1: 27 nos ayuda a entender por qué 
Dios tiene interés en nuestras vidas y continúa buscándonos a pesar de nuestro 
problema de pecado y de nuestra falta de interés por él: Dios simplemente está 
buscando algo que es suyo. 

Es muy claro que hemos sido creados para tener una relación especial con 
Dios. Si algo distingue la creación de los humanos es el hecho de que hemos sido 
diseñados para relacionarnos con nuestro Creador en una forma en que ninguna 
otra criatura es capaz de hacerlo. Esto significa que la vida sin Dios es antinatural, 
anormal y por lo tanto vacía, con ausencia de significado y realmente sin futuro 
ni esperanza. 

Probablemente la más conmovedora revelación de Dios que nos llega en este 
versículo es el inmenso amor que siente por nosotros. No hay duda, Dios te ama, 
se deleita en ti, le gusta verte, le encanta ver el parecido que tienes con él, y se 
siente feliz cuando logras identificar que eres su hijo o su hija. Así lo planeó, así 
lo quiso y lo llevó a la práctica cuando nos dio su imagen. 

Desde el principio, Dios nos marcó como a ninguna otra cosa creada. Nos 
escogió para que nunca se borren de este mundo su imagen, su carácter ni su 
amor. ¡Él espera que esa imagen se vea en ti y en mí! 


Un Padre que provee 
para todas nuestras necesidades 


<Dios plantó un huerto en Edén, al oriente, 

y puso allí al hombre que había formado. E hizo Jehová Dios nacer 
de la tierra todo árbol delicioso a la vista y bueno para comer; 
también el árbol de la vida en medio del huerto, 

y el árbol del conocimiento del bien y del mal» 

(Génesis 2: 8-9). 


ecuerdo el día que nació mi hija Chantti y el día que fui a recoger al aeropuerto 
R: mi hijo Alan, que nació lejos de donde vivíamos. Recuerdo cómo su madre 
y yo hicimos arreglos para recibirlos: la primera ropita, sus cuartos, los utensilios 
para comer, algunos juguetitos y unos cuadros de Jesús para que, la primera vez 
que echaran un vistazo a su habitación, supieran que iban camino al bautisterio. 
Estábamos felices; nos preguntábamos constantemente qué necesitaba un bebé, 
porque queríamos tenerlo todo listo cuando llegaran. Así es como veo a Dios en el 
texto de hoy. Léelo de nuevo tratando de imaginarlo en cada cosa que hizo. 

No hay duda: he aquí un retrato de Dios que lo muestra como un Padre feliz 
por la llegada de sus hijos, que con presteza se ocupa en proveer para todas sus 
necesidades, materiales y espirituales. Es interesante que, cuando aún no existía 
el pecado en este planeta, Dios ya se ocupaba de proveer para las necesidades 
de sus hijos. Cuando Dios creó al hombre, ya antes le había hecho una casa y 
preparado comida de la buena. El afán descontrolado de los seres humanos de 
hoy tras las cosas materiales no es algo natural; es un claro indicio de que nos 
hemos alejado de Dios. 

Además de proveernos casa y comida (necesidades materiales), Dios plantó 
el árbol de la vida para mostrarnos que «no solo de pan vivirá el hombre sino te 
toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mateo 4: 4). Era como decirle a un 
bebé: aunque ya tienes casa y comida, tu existencia sigue dependiendo de mí. 
Esta es la misma lección que necesitan aprender quienes, teniendo cosas mate- 
riales, se olvidan de Dios creyendo que no lo necesitan. 

Finalmente, Dios puso el árbol del conocimiento del bien y del mal, que es 
como el cuadrito de Jesús que mi esposa y yo les pusimos a nuestros hijos en sus 
cuartos. Era el recordatorio de que la única forma de mantenerse seguros dentro 
del paradisíaco jardín era manteniéndose obedientes al Padre. En realidad, tene- 
mos un Dios maravilloso que, desde siempre, y no solo ahora que estamos en 
apuros, se ha ocupado de todas nuestras necesidades. ¿Qué te parece si le damos 
las gracias? 


El Dios que trabaja 


<<Tomó, pues, Jehová Dios al hombre y lo puso en el huerto de Edén, 
para que lo labrara y lo cuidara» 
(Génesis 2: 15). 


Pa el concepto «trabajar» no entra en nuestra idea de lo que es 
un «paraíso». Paraíso tiene más que ver para nosotros hoy con un lugar 
bonito, un ambiente tranquilo, seres queridos cerca, todas las necesidades cu- 
biertas, cero compromisos y ningún trabajo pendiente. Pero el paraíso de Dios 
incluía el trabajo, la ocupación útil, como parte de la felicidad del ser humano. 

Contrario a lo que más de uno parece creer, el trabajo fue un regalo que Dios 
hizo a sus criaturas cuando aún el pecado no había hecho su entrada en este 
mundo. Por lo tanto, no se trata de un castigo ni es el resultado de una maldición. 
Por supuesto, como ha sucedido con todo lo que Dios creó (que era todo bueno 
en gran manera), también el trabajo ha degenerado bajo la influencia del pecado. 
Pero, aun así, trabajar encierra bendiciones importantísimas para los que vivimos 
todavía en este mundo. ¿Sería inteligente querer perdernos esas bendiciones? 

El trabajo nos habla de un Dios que comparte su creación con los seres hu- 
manos. Era muy fácil para él haber dispuesto un proceso automático para que el 
huerto se mantuviera sin necesidad de cuidados por parte del hombre, pero al 
crear el trabajo Dios permitió a los seres humanos poner nuestras manos sobre 
la naturaleza que él creó. A través del trabajo podemos cuidar, cultivar, trans- 
formar y disponer de los recursos creados por Dios. Desde ese punto de vista, 
cuando Dios creó el trabajo estaba extendiéndonos una invitación a usar, disfru- 
tar y administrar la creación junto a él. 

El trabajo nos habla de un Dios de esperanza. Dondequiera que se trabaja 
hay esperanza de que las cosas ocurran, cambien o alcancen un nivel óptimo. 
El trabajo que Dios les dio a nuestros primeros padres les indicaba que, aunque el 
mundo que recibieron era bueno en gran manera, podían cuidarlo y cultivarlo 
para hacerlo aún más glorioso. ¡El trabajo es esperanza! 

El hecho de que Dios creara el trabajo nos recuerda también que, como dijo 
Jesús, el «Padre hasta ahora trabaja» (Juan 5: 17). Basados en esta realidad, 
podemos confiar en las palabras de Pablo: «El que comenzó en vosotros la buena 
obra la perfeccionará hasta el día de Jesucristo» (Filipenses 1: 6). Resulta, pues, 
reconfortante, saber que tenemos un Dios que trabaja constantemente para 
cumplir sus propósitos. Sabemos que somos parte de su plan y necesitamos y 
anhelamos su cumplimiento. ¡Bendito sea el Dios que trabaja! 


| 


El Dios de la familia 


«Después dijo Jehová Dios: “No es bueno que el hombre esté solo: 
le haré ayuda idónea para él>»> 
(Génesis 2: 18). 


o te culpo si, cuando leíste el versículo de hoy, enseguida pensaste que va- 
mos a hablar del matrimonio; pero te pido que volvamos a leer estas pala- 
bras, para fijarnos ahora en lo que nos enseñan acerca de Dios. 

Lo primero que nos dicen es que Dios sabe que no es bueno que los seres 
humanos estemos solos. Es un hecho constatable en la sociedad de hoy que 
muchas personas están solas, y llegan a creer que no le importan a Dios. Lo 
que es peor: hay quienes se atreven a sugerir que cuando alguien está pasando 
por momentos de soledad difíciles de sobrellevar debería interpretarlos como 
señal de que Dios está mostrándole su desagrado. ¡Eso no es cierto! Mira nueva- 
mente este retrato de Dios presentado en Génesis 2: 18: Dios piensa que no es 
bueno que las personas estén solas y hace provisión para subsanar esa carencia. 
El Salmo 34: 18 nos asegura que «cercano está Jehová a los quebrantados de 
corazón y salva a los contritos de espíritu». 

Tan pronto como creó al primer ser humano, Dios estableció que era un ser 
creado para vivir en comunidad y compañerismo. Por eso creó a continuación 
justamente la base de toda comunidad: la familia. Al crear el matrimonio y auto- 
rizar la multiplicación sexual, el Señor hizo posible la convivencia en sociedad. 
Todo esto nos habla de un Dios que se ocupa de suplir cada una de nuestras 
necesidades; que nos creó, no solo para su propio deleite, sino para que, mientras 
le servimos y adoramos, podamos experimentar gozo, satisfacción y felicidad los 
unos con los otros. Sus palabras, «le haré ayuda idónea», lo retratan como un Dios 
comprometido con nuestro bienestar. Pero también lo retratan como un Dios que 
simpatiza con nuestras debilidades, puede identificar nuestras necesidades y, 
lo más importante, tiene provisión para cada una de ellas, 

Es extraño que existan personas que amen más a su familia que a Dios, o que 
renieguen de su compromiso con Dios por agradar a su cónyuge (ver Lucas 14: 26), 
cuando en realidad deberíamos ver tanto a nuestra pareja como a nuestra familia 
como el permanente testimonio de que un día Dios pensó en nosotros y no le 
gustó la idea de que viviéramos en soledad y aislamiento. En su sabiduría y poder, 
hizo provisión para que podamos disfrutar del cariño, la compañía y la afirmación 
de nuestros seres queridos. Hoy es un buen día para glorificar a Dios con nuestra 
familia. 


Dios nunca nos rechaza 


< Jehová Dios llamó al hombre, 
y le preguntó: “¿Dónde estás?”»> 
(Génesis 3: 9). 


E- día fui a visitarlo porque era evidente que estaba pasando un mal momen- 
to. Cuando le pregunté por qué había abandonado la iglesia, me contestó que 
tal vez la razón no era lo más importante en ese momento. Y luego me dijo: «Lo 
que sí me gustaría es que usted me explique por qué, después que caí en proble- 
mas, nadie de la iglesia me ha buscado». Lo más triste de su pregunta era tener 
que admitir que eso pasa con demasiada frecuencia entre los que decimos ser 
cristianos. 

Por eso me gusta el retrato de hoy, que presenta a nuestro Dios como Aquel 
que viene a nosotros aun después de nuestras grandes caídas. Ese que nos busca 
incluso cuando nos escondemos de él. Las palabras de Génesis 3: 9 fueron las 
primeras que dirigió Dios a Adán y a Eva luego de su desobediencia. Dios sabía 
lo que había pasado ese día que llegó al huerto, pero fíjate que su primera pre- 
gunta no fue «¿qué has hecho?» (esa pregunta llegó después), sino que la pri- 
mera pregunta fue: «¿Dónde estás?». 

Ni siquiera la desobediencia de nuestros padres, el primer pecado cometido 
en este planeta, hizo que Dios perdiera su interés en ellos. Muy al contrario de lo 
que, en ocasiones, hacemos como individuos y hasta como iglesia, aquí Dios se 
mostró más interesado en el estado de sus hijos que en asegurarse de aplicar 
disciplina. Por eso sabemos que el interés de Dios por nosotros no tiene nada 
que ver con nuestro comportamiento ni con nuestros logros. Su amor por ti está 
más allá del bien y del mal; tu Padre te ama porque el amor es su naturaleza 
esencial. 

A veces cuesta creerlo, pero te aseguro que, sin importar lo que hiciste ayer 
O lo que hagas hoy, Dios te ama. Puedes estar pasando tu peor momento espi- 
ritual e incluso estar deseando que Dios no se acerque a ti, pero no podrás evitar 
que lo haga, aunque te escondas como hicieron Adán y Eva. Dios va a salir a 
buscarte; Dios estará siempre cerca de ti, tratando de llamar tu atención hacia 
su amor. 

En un mundo en que nos gusta más estar en compañía de personas a las que 
les va bien y tienen su vida en orden, es una gran noticia saber que Dios no nos 
deja el día que fallamos o caemos, ni nos paga con la misma moneda el día que 
nos escondemos de su presencia. 


El Dios que respeta 
nuestra libertad 


<wY mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: 
“De todo árbol del huerto podrás comer”»> 
(Génesis 2: 16). 


| texto de hoy nos ayuda a entender que Dios nos creó como seres libres, por 

lo que él queda retratado aquí como el Dios que respeta la libertad que deci- 
dió darnos. Todo esto es producto del amor. Siendo que la creación es obra del 
amor, la creación de seres racionales implicaba hacerlos moralmente libres, porque 
el amor no puede imponerse, no puede forzarse ni exigirse; el amor solo existe en 
un ambiente de plena libertad. 

Por eso Dios nos creó con la capacidad de elección, y nos dio libertad para 
hacer uso de esa capacidad. Es precisamente el libre albedrío lo que nos diferen- 
cia de los seres no racionales de la creación, y es además la esencia de nuestra 
dignidad como seres humanos. 

Es cierto que la libertad tiene los límites que le imponen las consecuencias, 
por eso Dios, aunque respetó la libertad de nuestros primeros padres, al mismo 
tiempo les ordenó que no comieran de determinado árbol, porque sabía lo que 
ocurriría si lo hacían (ciertamente, morirían; ver Génesis 2: 17). En ambos casos 
queda retratado el amor con el que Dios trata a sus criaturas. 

Supongo que te agrada la idea de servir a un Dios que te trata como a una 
persona que tiene dignidad y capacidad de elección, y que por tanto no te obliga, 
sino que respeta tu libertad. Impresiona pensar que Dios, con el poder ilimitado 
que tiene y su infinita sabiduría, pueda tener al mismo tiempo la humildad de 
permitir que tomemos nuestras propias decisiones. Más de una vez, en el país 
donde vivimos, en nuestro entorno familiar o laboral, podemos llegar a sentir 
que no se nos respeta ni se nos valora, y que otros piensan que pueden tomar 
decisiones por nosotros sin contar con nuestra opinión. Así somos los seres 
humanos a veces; pero así no es Dios. 

Con Dios nunca nos sentimos como ciudadanos de segunda o tercera clase, 
porque su amor produce un trato hacia nosotros que se distingue por el respeto, 
la dignidad y la libertad. Por lo mismo, también podemos tener la certeza de que 
sus planes para nosotros son buenos y nos aseguran un futuro glorioso y lleno 
de esperanza. Por supuesto que un Dios así merece ser tratado con amor, respeto 
y obediencia. 

Nadie nos ha valorado tanto como lo hace Dios; nadie nos ha tratado con un 
amor como el que nos tiene Dios, quien nos ama aun en esos momentos en que 
no hemos escogido servirle ni obedecerle. 


Dios: la fuente 
de todas nuestras bendiciones 


<<Dios es el que me ayuda; 
el Señor está con los que sostienen mi vida»> 
(Salmo 54:4). 


engo un amigo a quien las circunstancias de la vida le han permitido ser muy 

determinante para que a mí llegasen algunas de las más grandes bendiciones 
que he recibido. Naturalmente se trata de una persona a quien no solo quiero mucho, 
sino a quien también le tengo un inmenso agradecimiento. 

Más de una vez le he dicho a mi amigo: «Tengo mucho que agradecerte, por- 
que eres el ser humano a quien Dios ha usado para traer a mi vida algunas de las 
bendiciones más importantes que he recibido». Para mí es importante entender 
esta realidad de esta manera, porque detrás está la que me parece una sana filo- 
sofía de vida, a saber, que Dios es quien nos da todas las cosas buenas que llegan 
a nosotros. Y aun cuando usa a otros seres humanos para llevar a cabo parte de 
su plan, y aun cuando debemos ser agradecidos con esos seres humanos, en rea- 
lidad no les debemos nuestras vidas ni las cosas que tenemos o disfrutamos a 
esas personas sino a Dios, que obra a través de ellas. 

David parecía tener esta misma forma de entender las cosas. Se había visto 
en situaciones muy apremiantes, pero también había encontrado a personas 
que literalmente sostuvieron su vida. Personas como Jonatán, Abigail, Husai o 
Ahimelec. Pero más allá de lo humanamente visible, David pudo decir: «Dios es 
el que me ayuda; el Señor está con los que sostienen mi vida». Qué fascinante 
retrato de Dios. 

Creo que deberíamos aprender a ver a Dios obrando a través de todas esas 
personas que usa para nuestro bien. Hemos de evitar caer en la tentación de creer 
que el instrumento que Dios usó es el que debe recibir lo que solo le corresponde 
a Dios. Si bien se trata de personas que siempre serán especiales para nosotros 
y a quienes siempre les estaremos agradecidos, lo más relevante es que nos hacen 
ver cuánto nos ayuda y nos bendice Dios. 

Esa persona en tu trabajo, ese amigo o esa amiga, ese familiar que tanto te 
ha ayudado, tu esposo o tu esposa, esas son las personas que Dios ha mandado 
a tu vida para enviarte, a través de ellos, toda su ayuda y sus bendiciones. Si Dios 
no hubiese tocado sus corazones, las cosas que hicieron nunca hubiesen sido 
hechas. Demos gracias al Señor porque está con esas personas que sostienen 
nuestra vida, 


Dios: nuestro fiel apoyo 


<<Me asaltaron en el día de mi desgracia, 
pero Jehová fue mi apoyo» 
(Salmo 18: 18). 


Y? tenía unos siete años y mi amigo Gala tenía unos trece. Solíamos reunimos 
en un solar baldío para jugar al baseball. La mayoría eran muchachos de la 
edad de mi amigo, sabían jugar muy bien y al parecer estaban todos de acuerdo 
en que yo no sabía jugar. Pero a mí me gustaba ir, y hasta pensaba que debían 
tomarme en cuenta. Así que cuando mis expectativas se encontraban de frente 
con el consenso general, esa cosa que años más tarde supe que se llamaba auto- 
estima salía muy malherida. Pero esto tenía una excepción: cuando mi amigo 
Gala estaba allí, todo era diferente. Como él era uno de los que mejor jugaban, 
todos querían tenerlo en su equipo, y más de una vez él dijo: «Yo no juego si no 
le dan juego a Roberto». Y como obligado todo se puede, los muchachos preferían 
tener un out seguro conmigo con tal de contar con los servicios de Gala. 

Siempre es bueno tener quien te apoye, pero es especialmente bueno tenerlo 
en el día en que la desgracia está de visita. Un apoyo es alguien que te acepta 
como eres, que no te rechaza nunca ni se avergúienza de ti, y que está dispuesto 
a suplir tus debilidades con sus fortalezas. Esta verdad tan linda la aprendí por 
experiencia propia a los siete años, y estoy agradecido con Gala; pero también 
la descubro cuando me relaciono con Dios a través de su Palabra y veo este retrato 
de él, así como cuando echo la vista atrás y recuerdo todo lo que él ha hecho 
por mí. 

La desgracia tiene un «día», dice el texto de hoy. A veces viene como resul- 
tado de mis errores; a veces simplemente porque a otros les pareció que ya era 
tiempo. Sea como sea, saber que Dios está ahí para apoyarme hace toda la dife- 
rencia. El día que es más evidente que no soy bueno, el día que los demás se 
burlan y me atacan (con razón o no), el día que nadie me quiere en su equipo, 
Dios viene a apoyarme. No a fijarse en mis defectos ni a unirse a los expertos 
en hacer la lista de mis pecados. Viene para decirme: «En el día de tu desgracia, 
yo te amo y no te voy a abandonar. Si quieres llorar, hazlo; recuéstate en mí y 
desahógate. Aquí estoy, te voy a esperar y seguiremos juntos este camino hasta 
el final». 

No sé qué hacer para agradecerle. 


11 de enero 


Un Dios que ama al pecador 


«Se acercaban a Jesús todos los publicanos y pecadores para oírlo, 
y los fariseos y los escribas murmuraban, diciendo: 
“Este recibe a los pecadores y come con ellos”»> 
(Lucas 15: 1-2), 


robablemente en el capítulo 15 del Evangelio de Lucas encontramos algunos 

de los cuadros más bellos con que Jesús retrató el carácter del Padre, Echemos 
un vistazo a lo que nos enseña sobre Dios el texto de hoy. 

Tal vez podrías preguntarte: ¿qué puedo aprender acerca de Dios en estas 
palabras, si en realidad son una crítica de un grupo de amargados y resentidos 
contra Jesús? Pero es interesante que, en esta acusación, tenemos una informa- 
ción valiosa acerca de cómo es Dios: «Este recibe a los pecadores y come con 
ellos». Por supuesto, eso fue lo que dijeron sus enemigos. Se expresaron así 
porque el hecho de que Jesús no hiciera acepción de personas lo veían como un 
defecto o una debilidad de él. Pero la acusación resulta ser en realidad un elogio 
al ministerio de Cristo y a la forma en que trataba a las personas (sí, incluidas 
las muy pecadoras). 

¿Eres pecador? Entonces la Biblia te dice que Dios se acerca a ti, te recibe y 
está más que dispuesto a compartir contigo. Tanto el acto de recibir como el de 
comer con el pecador son representativos de la disposición de Dios a tener rela- 
ción y amistad hasta con el más pecador de nosotros. Esto es extraordinario, 
porque él es un ser único, poderosísimo, extremadamente rico y autosuficiente. 
Por lo general, las personas que lo tienen todo no buscan la compañía de aque- 
llos a quienes les falta todo. De hecho, a los fariseos del tiempo de Jesús les 
alarmaba que siendo él un maestro espiritual y teniendo tanta fama, recibiera a 
ese tipo de personas y compartiera con ellas. 

Al venir a este mundo y tratar con bondad a los rechazados, Cristo mostró 
que todos somos hijos de Dios e igualmente valiosos a sus ojos. Mostró que, sin 
importar tu condición, mereces respeto y buen trato. Nuestros defectos no nos 
alejan del corazón de Dios, todo lo contrario, nos convierten en el blanco de su 
amor y de todos sus esfuerzos por rescatarnos y salvarnos. 

Imagínate que personas pecadoras como nosotros tuviéramos que vivir ade- 
más pensando que Dios nos rechaza y que no quiere ningún trato con nosotros, 
Qué duro sería eso, y cuánto reduciría nuestros deseos y esperanzas de cambio. 
Gracias a Jesús, hoy sabemos que Dios nos acepta como somos, y podemos creer 
que, al que a él viene, no lo echa fuera (ver Juan 6: 37). 


x 


El Dios que se goza en salvarte 


<<Os digo que así habrá más gozo en el cielo por un pecador que se arrepiente, 
que por noventa y nueve justos que no necesitan de arrepentimiento» 
(Lucas 15: 7). 


E: día me encontré con un hermano de iglesia cuyo hijo había muerto en un 
accidente de tránsito. No sé qué fue más impactante para mí, si pensar en 
la irreparable pérdida de esa vida o si haber escuchado al padre decir: «Creo, 
pastor, que Dios está enojado conmigo y con mi familia; tal vez es porque última- 
mente no he estado bien espiritualmente». 

En los tiempos de Jesús, los dirigentes religiosos enseñaban que había gozo 
en el cielo cuando el malo era destruido o cuando al pecador le iba mal. De esa 
manera presentaban a Dios como un tirano que solo ama a las personas que le 
son fieles. Pero Jesús vino a corregir esos errores, mostrando el verdadero carácter 
de Dios. Y lo que Cristo dijo en el texto de hoy deja muy claro que lo que el Cielo 
celebra es la salvación del pecador, y no su destrucción. Lo que hace que Dios 
haga fiesta es que uno de sus hijos descarriados decida retomar el camino y 
reencontrarse con él. ¡Qué gran gozo es ese! ¿Te gozas tú también por eso? 

Todavía hoy Satanás logra engañar a muchos, haciéndonos creer que las 
cosas negativas que nos pasan en la vida se deben al castigo de Dios por nuestros 
pecados; pero el ejemplo de Job demuestra que no es así. El enemigo nos hace 
creer que una vida de pecado nos descalifica para recibir el favor y la gracia de Dios, 
y por eso nos cuesta sentir gozo por el pecador que se arrepiente, o aceptar que 
el Cielo se goza por nuestro propio arrepentimiento. Aceptémoslo de una vez y 
para siempre: Dios odia el pecado, pero al mismo tiempo ama al pecador. Repro- 
duzcamos esta fórmula en nuestra relación con nuestros hermanos, y aceptemos 
en nuestra propia vida este aspecto tan importante del carácter de Dios. El arre- 
pentimiento es una obra de Dios en nosotros, y es la entrada a un enorme gozo 
para nosotros también, por haber sido salvados. 

Me hace profundamente feliz el hecho de saber que Dios no se alegra de mi 
mal, sino que se goza de mi restauración. Por eso estoy seguro de que hará todo 
cuanto pueda para que esa restauración se complete en mí. De esa forma pro- 
duciré en su corazón más gozo que el que pueden producirle noventa y nueve 
justos; y yo mismo rebosaré de gozo. ¡Nada mal! ¿Qué te parece? 


El Dios de las oportunidades 


<« Porque este, mi hijo, muerto era y ha revivido» 
(Lucas 15: 24). 


¿Te has fijado en lo que hizo y dijo el padre de la parábola del hijo pródigo 
cuando este le confesó su pecado y reconoció la forma estúpida en que se 
había comportado? «Cuando aún estaba lejos, su padre lo vio y fue movido a 
misericordia, y corrió, se echó sobre su cuello y lo besó. [...] El padre dijo a sus sier- 
vos: "Sacad el mejor vestido y vestidlo; y poned un anillo en su dedo y calzado en 
sus pies. Traed el becerro gordo y matadlo, y comamos y hagamos fiesta”» (Lucas 
15: 20, 22-23). Nadie se comporta ni le responde así a quien ha tomado sus bie- 
nes y los ha gastado de la peor manera. 

El papá de cualquier hijo pródigo real seguramente estaría esperándolo para 
decirle todo «lo que se merecía» y para dejarle claro que había perdido su lugar 
en la casa. Pero en esta parábola, Dios rompe todos los patrones que humana- 
mente cabría esperar. Si te fijas, el hijo pródigo es recibido como quien llega de 
haber cumplido una misión heroica y triunfante: el padre sale corriendo a reci- 
birlo, se echa sobre su cuello, lo besa, manda a sacar las mejores ropas, le da un 
anillo y zapatos nuevos, manda matar al becerro más gordo y da una fiesta por 
todo lo alto. Da la impresión de que ha llegado un personaje importante, querido 
y victorioso. Sin embargo, la realidad es bien distinta: el que llegó es un desver- 
gonzado y desagradecido hijo, que se lo ha gastado todo y que en vez de juntar 
despilfarra, y ahora viene a pedir socorro. No viene de triunfar, sino de fracasar; 
ho es un personaje importante, sino un cuidador de cerdos por necesidad; no 
regresa de una misión heroica, sino de vivir perdidamente... Lo único que trae es 
un discurso ensayado, un olor horrible, ropa sucia, pelo largo y pies descalzos. 

En realidad, el grande en esta historia es el padre. Es su respuesta y su actitud 
lo que sorprende y maravilla. Lo que hizo el hijo lo hace cualquiera en su situa- 
ción; lo que hizo el padre solo lo hace Dios, porque él es el Dios de las segundas 
oportunidades. ¡Él sabe cómo comenzar de nuevo! 

¿Te imaginas cómo le iría a un hijo pródigo con un padre que no supiera dar 
segundas oportunidades? Estaría perdido, ¿verdad? Entonces piensa en esto: el 
padre de la historia representa a Dios, pero el hijo pródigo te representa a ti. 


Su amor alcanza para todos 


<<Él entonces le dijo: “Hijo, tú siempre estás conmigo 
y todas mis cosas son tuyas”>> 
(Lucas 15: 31). 


E: la reacción que tuvo el hermano mayor de la parábola del hijo pródigo, así 

como en la respuesta que le dio el padre, podemos entender un poco más 

cómo es Dios. Ciertamente tenemos aquí un retrato del Padre que no podemos 
ignorar. 

El hermano mayor está enojado. Se queja, pero no por el buen trato dispen- 
sado a su hermano menor, sino porque dice que están siendo injustos con él. 
Haciéndose la víctima, culpa al padre y lo acusa de no haberle dado nunca nada. 
¡Pobrecito! Pero, espera, no te derritas de compasión, porque tengo una sorpre- 
sa: el padre le contestó. Estas son las dos cosas que le dijo. 

1. «Hijo, tú siempre has estado conmigo». En otras palabras: «Es cierto que 
he llorado por tu hermano, que he salido cada día a ver si regresaba, que lo he 
recibido como a un héroe siendo un sinvergiienza, que mandé a hacer fiesta, y 
es cierto también lo de la ropa, el anillo, los zapatos, el becerro y todo lo de- 
más, pero no es cierto que yo te haya descuidado a ti. Puedes acusarme de 
ser bueno con tu hermano, pero no de que he sido mejor con él que contigo. 
Lo que he hecho por él lo haría por ti, solo que tú no lo has necesitado 
porque siempre has estado conmigo». 

2. «Todas mis cosas son tuyas». Es decir: «Para tu hermano mandé matar el 
becerro más gordo, pero no porque lo quiera más, sino porque viene de comer 
algarrobas. Le di ropas finas, porque vino con harapos. Le di zapatos, porque 
vino descalzo. A ti no te he dado nada de eso porque, al estar conmigo, siem- 
pre lo has tenido. Si no lo has disfrutado no es porque yo no te lo haya dado; 
todo es tuyo cuando lo quieras». Al ver esta respuesta entendemos que el 
hermano mayor se había quedado en la casa no porque disfrutara de la com- 
pañía de su padre, sino por las propiedades que heredaría. 

Dios espera que nuestro mayor gozo sea estar con él, no recibir bendiciones 
como resultado. El padre pensaba que estar con él hacía feliz a su hijo mayor; 
de igual manera, Dios quiere que lo disfrutemos como Padre, que nada ni nadie 
nos produzca más gozo que él. Quiere que sepamos que su amor es ilimitado y nos 
alcanza a todos por igual. Por mucho que él le dé al menor, siempre habrá para 
el mayor. 


El Dios que no tiene rival 


<«No tendrás dioses ajenos delante de mís> 
(Éxodo 20: 3), 


En los mejores autorretratos que Dios ha «dibujado» para nosotros, sin 
duda están los diez que encontramos en su santa ley. En el primero de los 
Diez Mandamientos, Dios se revela a nosotros como nuestro libertador (ver 
Éxodo 20: 2). Si uno leyera este mandamiento de forma superficial podría llegar 
a creer que, en él, Dios está estableciendo una suerte de dictadura divina; pero 
mirado más allá de lo superficial nos damos cuenta de que Dios está creando 
aquí las condiciones para que sus hijos podamos vivir libres de ataduras, yugos 
y servidumbres sin sentido. 

Dios nos está diciendo que no tenemos que creer ni aceptar que alguna cosa 
creada, por impresionante que sea, o que alguna persona, por extraordinaria que 
parezca, debe recibir por nuestra parte un trato de divinidad. En este primer 
mandamiento el Señor nos enseña a ver la naturaleza corno lo que es: la obra de 
sus manos; y a ver a los seres humanos como lo que somos: criaturas de Dios. 
No tenemos que esperar que el sol, la luna, las estrellas, el mar, los ríos, los árboles 
o los animales determinen nuestro destino ni merezcan nuestra adoración. 

Hemos de tener cuidado de no llegar nunca a creer que alguna cosa creada o 
algún ser humano (sin importar lo que haga, cómo se vista o de qué hable) son 
divinidades entre nosotros a las que debemos temer y reverenciar. Dios nos libera 
del temor que trae la idolatría, nos libera de creer que, dondequiera que miremos 
o vayamos, hay un dios que adorar o un ente al cual complacer. Desde el primer 
mandamiento quedamos libres para reconocer solo a Jehová como el único Dios, 
concentrarnos en eso y disfrutarlo. 

Por supuesto, este mandamiento también haría verse como ridículo cualquier 
intento de endiosarnos a nosotros mismos, de creernos superiores a los demás o 
tratar de manipularlos o subyugarlos. Cualquier intento de supremacía de cual- 
quier índole está fuera de lugar en un mundo donde solo existe un Dios. 

En este mandamiento, Dios nos ayuda a tener un retrato de toda la creación 
y nos invita a ver que, en ese retrato, el único que tiene categoría de Dios es él. Es 
Una especie de despertar a un mundo más sencillo, menos tenso, sin tantos jefes, 
ni dioses, ni gurúes. Es un permiso para no hacer caso a tantas cosas y personas 
que quieren venir a controlar nuestra vida, y a darnos cuenta de que hay solo uno 
a quien darle cuentas: ¡Jehová, el único Dios! 


TETTAM 


El Dios fuerte y celoso 


<<No te harás imagen ni ninguna semejanza» 
(Éxodo 20: 4). 


y contemplar de vez en cuando fotografías y cartas de alguna relación pa- 
sada? ¿Crees que es una respuesta satisfactoria decir que lo hace porque le 
ayuda a mantener su relación actual más viva? Seguramente este argumento te 
parece inadmisible o incluso enfermizo, al igual que me lo parece a mí; lo más ex- 
traño es que llegamos a pensar que esto que no se puede aceptar en una relación 
de pareja, sí lo podemos hacer con Dios, y creyendo que no pasa nada. Con esta 
mentalidad demostramos tener poco conocimiento del carácter del Creador. Para 
ayudarnos a salir de esa ignorancia, tenemos el segundo mandamiento. 

En el segundo mandamiento, Dios nos está diciendo: «Hijo, hija, tú y yo tenernos 
una relación de amor. El amor que te tengo es fuerte; para mí eres lo más impor- 
tante, por eso quiero recibir ese mismo amor de tu parte, Esta es la razón por la que 
no quiero que te estés haciendo en tu mente imágenes, ni estés guardando cuadros 
orepresentaciones de cosas o personas ajenas a mí. Esto no es saludable ni correcto 
porque yo soy celoso. Quiero que nuestra relación sea exclusiva y que pueda perma- 
necer en el tiempo». El segundo mandamiento nos muestra un retrato del Dios que 
ama y quiere ser amado con reciprocidad y exclusividad. 

«Solo la Palabra de Dios brinda una imagen precisa de quién es él y qué es 
lo que ha hecho por nosotros», y es a través de ella que somos «llamados a ser 
fieles en forma exclusiva a Dios».* Deja esas imágenes, ya sea que las tengas de 
manera física o las estés formando en tu mente, y deléitate solo en Dios, así 
como él se deleita en ti. 

Dios no quiere que terminemos convirtiendo cosa alguna de este mundo 
(riquezas, fama, popularidad, apariencias, cargo, poder) en imágenes de lo ideal 
o deseable. ¿Por qué? Porque entonces esas imágenes estarían ocupando en 
nuestra vida el lugar que solo le corresponde a Dios, y estaríamos cayendo en el 
pecado de la idolatría. Aun cuando estas imágenes puedan tener un componente 
religioso o espiritual, Dios dice a sus hijos: «Nuestra relación es personal, directa 
y real, no me busques a través de ninguna otra cosa, ven directamente a mí y es- 
temos a cuentas. Confía en que yo te amo, y estoy esperando por ti para ser tu 
Dios, único y exclusivo». ¿Qué le respondes? 


3 Q;: opinas del hombre o la mujer a quien, estando casado, le gusta conservar 


* Comentario bíblico de Andrews, t. 1, nota a Éxodo 20: 4. 


Un Dios digno de respeto 


<«No tomarás el nombre de Jehová, tu Dios, en vano» 
(Éxodo 20: 7). 


Ltercer mandamiento retrata a Dios como alguien digno de respeto. Para las 

primeras personas que recibieron este mandato, estaba claro que el nombre 
de alguien era símbolo de su carácter. En el caso de Dios, su nombre es símbolo de 
cuán sublime es él («alaben el nombre del Señor porque solo su nombre es su- 
blime», Salmo 148: 13, RV2015). A través de su nombre se nos revela («el Señor 
le respondió: “Voy a darte pruebas de mi bondad, y te daré a conocer mi nom bre"», 
Éxodo 33: 19, NVI) y es al invocar su nombre que recibimos bendición («invo- 
carán mi nombre sobre los israelitas, para que yo los bendiga», Números 6: 27, 
NY1). Siendo algo tan grandioso el nombre de Dios, no debiéramos usarlo nunca 
en vano, desvelando así abiertamente nuestra frivolidad espiritual. 

Dios quiere librarnos de la hipocresía, de tal manera que lo que diga nuestra 
boca lo respalde nuestra vida. Usar el nombre de Dios con ligereza solo para 
proclamar nuestras creencias, crear o mantener una imagen, manipular a otros 
o ganar notoriedad es pecado a la vista de Dios. 

En toda relación de amor es necesario que haya confianza, y la confianza 
requiere que exista respeto. ¿Qué puede esperar Dios de alguien que usa su nombre 
(y lo que este significa) sin importar si le causa descrédito? ¿Hasta dónde puede 
llegar una persona a la que no le importa desacreditar el carácter de otra? Esa 
es la razón por la que en este mandamiento Dios dice que no dará por inocente al 
que tome su nombre en vano. ¿Por qué no lo dará por inocente? Porque se trata 
de un acto deliberado y premeditado. 

Muchas veces nos hemos atrevido a usar el nombre de Dios en contextos tan 
triviales y descuidados que terminamos faltándole el respeto. ¡Esto no debe 
ocurrir! No nos conviene perder de vista la diferencia que hay entre las cosas sa- 
gradas y las seculares. Una actitud como esa puede hacernos mucho daño en 
nuestra experiencia espiritual. El amor exige respeto. Así como no hablamos des- 
cuidadamente de nuestros seres queridos, pues merecen respeto, ¡cuánto menos 
del Dios excelso, que merece más respeto aún! 

Pablo aconseja: «Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, tributo; al que 
impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, honra» (Romanos 13: 7). 
La práctica de este consejo nos ayudaría enormemente a cumplir con el tercer 
mandamiento. No olvidemos nunca que Dios es digno de respeto y honra. 


El Dios de la vida 


<<No matarás>> 
(Éxodo 20: 13). 


| sexto mandamiento retrata a Dios como el Autor y Señor de la vida. Si hay 

una orden suya cuyo respeto es urgente hoy es «no matarás». Son inenarrables 
las escenas que demuestran la depreciación que ha sufrido la vida. Dios confirió a 
la vida un carácter sagrado e inviolable, por lo que nunca será aceptable para él 
ningún acto que contribuya a la eliminación, ni a la disminución de la calidad o de 
la duración de la vida, de cualquiera de sus criaturas. No hay forma de justificar el 
maltrato, la vejación, la discriminación, el ultraje o el dar muerte a un ser humano. 
Este mandamiento es tan elemental para la supervivencia de la especie humana 
que en su redacción no se hace ninguna explicación ni se ofrece recompensa o 
castigo por parte de Dios. Todo lo que atente contra la vida es inaceptable. 

El sexto mandamiento muestra el carácter amoroso de Dios. Él valora la vida 
de todas sus criaturas y ordena que lo imitemos. Toda acción hurnana debe ase- 
gurarse de proteger y preservar la vida. Respetar la vida del prójimo es un sagrado 
cometido cristiano, puesto que, al igual que nosotros, todos los demás han sido 
creados también por Dios, y a su imagen. Somos todos hermanos. 

¿Y qué me dices de respetar la vida propia? Con este mandato Dios nos enseña 
que no somos dueños de nosotros mismos, por lo que no debemos adquirir há- 
bitos que sabemos que disminuyen la calidad y la duración de nuestra vida. Eso 
sería como irnos suicidando poco a poco, y de esa manera violaríamos el espíritu 
de este mandamiento: no matarás. 

El sexto mandamiento es un terreno donde toda la humanidad es puesta a un 
mismo nivel en cuanto al derecho que tenemos a la vida. En una forma positiva, 
nos traza una pauta absolutamente segura para resolver o manejar conflictos 
entre nosotros, recordando que ninguna circunstancia nos da el derecho de aten- 
tar contra la vida. 

Deberíamos entender, además, que en este mandamiento Dios nos está tra- 
zando una dirección para saber cómo interactuar con el mundo animal y con la 
naturaleza. Toda la creación recibió de Dios la vida que tiene: desde el inmenso 
árbol del bosque hasta el humilde pasto; desde la fiera feroz hasta la sencilla ave- 
cilla; desde el tormentoso mar, hasta el arroyuelo inofensivo; todo existe para Dios 
y por Dios. Y de los seres humanos, el apóstol Pablo dice: «Ninguno de nosotros 
vive para sí. [...] Si vivimos, para el Señor vivimos» (Romanos 14: 7-8). Honremos 
al Dios de la vida. 


Un Dios de amor y convivencia 


<<Honra a tu padre y a tu madre» 
(Éxodo 20: 12). 


xodo 20: 12 nos dibuja un maravilloso retrato de Dios como un ser que valora 

la relación más importante en la tierra: la familia. La convivencia en el hogar a 
través del amor es algo que debe ser cuidado con hechos y palabras de manera 
continua y sistemática, no en momentos aislados. Qué importante traer al frente 
este mandamiento hoy, siendo que una de las características de la sociedad de los 
últimos tiempos es que somos <desobedientes a los padres» (Romanos 1: 30; 
2 Timoteo 3: 2). Desobediencia y honra están en polos opuestos de la ecuación. 

Si el quinto mandamiento se practicara, el mundo sería tan distinto. Las guerras, 
la delincuencia, la agresividad, el engaño, la mentira y el fraude son síntomas inequí- 
vocos de una sociedad donde no se honra al otro. Nuestro Dios ha querido librarnos 
de todo esto, enseñándonos a mostrar honra y respeto empezando por nuestros 
padres en el hogar. Nuestros progenitores son los que nos trajeron a la existencia, 
aquellos gracias a quienes todo lo que ha pasado en nuestra vida ha sido posible; 
por eso Dios nos dice que debemos honrarlos. ¿Qué no puede pasar en un mundo 
donde no se honra ni respeta a los padres? ¿Qué no haría una persona capaz de 
deshonrar e irrespetar a los que le dieron la vida? 

Muchos expertos señalan que el origen de los problemas que enfrentamos como 
sociedad debemos buscarlo en la relación padres-hijos. Cuando ese núcleo se des- 
controla viene un efecto dominó sobre todas las actividades que involucren a seres 
humanos. Esto explica la situación social, económica, moral, política y espiritual de 
hoy. Con esto es precisamente con lo que nuestro Dios quiere ayudarnos a través 
del quinto mandamiento. 

Honrar a los padres incluye valorarlos, respetarlos, considerarlos en amor y 
obedecerlos. Si te fijas, se trata de los mismos valores que tanta falta hacen en 
todas partes. El plan de Dios es que los aprendamos desde la cuna, antes de salir a 
relacionarnos con otros. Dios cree tanto en este plan y está tan entusiasmado con 
él, que hizo acompañar este mandamiento de una promesa de larga vida para quie- 
nes lo obedezcan. 

Al final, el mandamiento también nos lleva al punto de reconocer que si aquellos 
que nos dan la vida merecen respeto y consideración, entonces el primero en esa 
línea es Dios. Por eso, practicar este mandamiento nos habilita para ser mejores 
hijos de nuestro Padre celestial, quien es mucho más digno de honra, respeto, amor 
y obediencia plena. 


El Dios del equilibrio 


<<Acuérdate del sábado para santificarlo»> 
(Éxodo 20: 8). 


| cuarto mandamiento nos retrata a Dios como alguien que desea nuestra felici- 

dad, y por eso nos recuerda cosas esenciales para la plenitud que nosotros tende- 
mos a olvidar. Qué cariñoso es Dios, que nos susurra: «Acuérdate. No lo olvides, 
porque es importante». 

Se trata de un mandamiento positivo tanto en la forma en que se expresa como 
en los temas que presenta. Aquí, nuestro Dios nos muestra que la vida humana tiene 
más de una dimensión, y que todas ellas (la dimensión física, la emocional, la familiar 
y la espiritual) deben funcionar en forma armoniosa para que estemos bien. 

Implícitamente, Dios señala en el cuarto mandamiento lo provechoso que es el 
trabajo. Aunque muchas personas comentan solo el hecho de que este mandamiento 
prohíbe trabajar, lo cierto es que no hay legislación alguna que promueva tanto el 
trabajo como el cuarto mandamiento de la ley de Dios, puesto que la orden divina es: 
«Seis días trabajarás» (ver Éxodo 20: 9). De siete días que tiene la serrana, Dios nos 
pide mantenernos ocupados seis de ellos. ¡No se puede estar más a favor del trabajo! 
Si el mundo cumpliera con el cuarto mandamiento, sería mucho más productivo. 

Pero en Éxodo 20: 8 Dios nos recuerda que la vida no es solo trabajo, y si alguien 
la encara así, sufrirá pérdidas importantes, pues nuestro estilo de vida debe ser equi- 
librado (y aquí está Dios, recordándonoslo). La actividad física debe equilibrarse con 
el reconocimiento y el cuidado de la dimensión espiritual. El cuarto mandamiento nos 
guía al reconocimiento más simple y esencial que debemos hacer: necesitamos a Dios, 
necesitamos dedicar tiempo a buscarlo, necesitamos apartar como santo lo que él 
bendijo y declaró santo (ver Éxodo 20: 11). Esto debiera verse como el grado mínimo 
de equilibrio en la vida de una persona. Los que no observan el reposo espiritual del 
sábado están transitando por la vía del desequilibrio. Dios sabe lo que pasa cuando 
nuestras vidas se desequilibran: lo que vendrá serán daños a nuestra salud, a nuestra 
familia y a nuestra relación con Dios. 

El cuarto mandamiento es un alto que Dios nos pide hacer para que reconozcamos 
que le debemos la existencia, para que admitamos que el mundo no gira alrededor 
nuestro y para que caigamos en la cuenta de que más allá de lo material y físico, hay 
una realidad espiritual que es determinante y debemos atender. Reposemos en Dios 
como muestra de confianza en, respeto a y adoración hacia el Dador de la vida. 

Feliz sábado. 


El Dios de la fidelidad 


<«HNo cometerás adulterio» 
(Exodo 20: 14). 


DS es fiel por naturaleza. Debido a su santidad, pureza y dignidad, él siempre 
cumple sus promesas y trata a todos con respeto. Estos son valores que, en 
el séptimo mandamiento, recomienda a sus hijos para su felicidad. La dignidad 
de los seres humanos sufre cuando se pierde la fidelidad. Y un ámbito donde eso 
causa más daño es el matrimonio, así como el hogar en forma más extensa. La 
prohibición del adulterio es el plan de Dios para preservar matrimonios y familias 
de la falta de respeto, las sospechas y el resentimiento. 

Cuando Jesús comentó este mandamiento (ver Mateo 5: 27-28) amplió nuestra 
comprensión al hacernos entender que el problema del adulterio campa rampante, 
puesto que es que un problema interior: comienza en la mente, y es después que 
se traduce en hechos concretos, que desmoralizan y tienen el potencial de destruir 
relaciones que están diseñadas para ser duraderas. El cristiano ha de vigilar sus 
pensamientos para evitar el impacto de la infidelidad. 

Dios ve el adulterio como un irrespeto que la persona se infringe a sí misma y 
a los demás. Siendo que el matrimonio idealmente debe durar para toda la vida, el 
adulterio es un atentado directo a esta posibilidad. Al practicar el séptimo man- 
damiento los hijos de Dios demuestran que tienen buen criterio y también una vida 
con propósito. Por otra parte, los que fallan en este aspecto suponen erróneamente 
que llenarán algún vacío o lograrán alguna meta importante a través del adulterio. 
Más tarde descubrirán que esto no es así. 

Cuando Dios prohíbe el adulterio está también preservando la integridad de 
todos sus hijos. Nadie debe ser usado como un mero objeto sexual, y nadie debe 
denigrarse al punto de violar su conciencia, su compromiso con la familia ni mucho 
menos con Dios. 

El adulterio es rechazado por Dios porque es un ataque contra su plan de fun- 
dar hogares estables y permanentes que puedan constituirse en salvaguardas para 
la felicidad de sus integrantes, y que puedan también ser centros desde donde 
irradie el amor de Dios a los que están en su radio de acción. Cuando Dios prohibió 
el adulterio concibió un mundo donde las personas se respetan a sí mismas y las 
unas a las otras. Visualizó la existencia de seres humanos capaces de cumplir sus 
promesas y respetar sus valores, y aun en este mundo caído en el pecado esas 
características serían de gran contribución al plan de Dios de salvar a aquellos que 
sean fieles a él y se mantengan firmes en su promesa de amarlo y servirlo. 


El Dios de la honradez 


<«No hurtarás»> 
(Éxodo 20: 15). 


Loctavo mandamiento es un retrato del Dios de la honradez. La Biblia enseña 

que los seres humanos tenemos el derecho de usar y disfrutar los bienes que 
hemos recibido de Dios sin sufrir despojo, manejo fraudulento o sustracción; 
ahora bien, también nos recuerda que no podemos hacer planes de disfrutar 
o usar la propiedad ajena sin el conocimiento de su dueño, porque eso es pecado 
a la vista de Dios, daña la convivencia y destruye la paz. Robar, en el caso del 
cristiano, pone en evidencia una falta de confianza en que Dios nos suplirá todo 
lo que nos hace falta para vivir una vida digna. 

El hurto es un acto cometido por quien piensa que el mundo gira en torno a 
él o ella y, por tanto, no siente la responsabilidad de respetar la propiedad ajena. 
Cree que puede tener todo lo que desea sin importar lo que tenga que hacer para 
ello, y le preocupa muy poco el daño que pueda causarle a la otra persona en su 
afán por lograr su propia ambición. Esta forma de ver la vida es la que Dios quiere 
corregir con el octavo mandamiento, porque vivir así termina destruyendo todo 
intento de vivir en sociedad. Pocos flagelos sociales son tan despreciables como 
el hurto; incluso en las cárceles son mal vistos los ladrones. 

Lamentablemente, ya no hay solo que luchar con la delincuencia común, sino 
que el hurto se practica en empresas, gobiernos e instituciones (desde pequeños 
robos de materiales u objetos, hasta malversación de fondos). La corrupción ha 
tomado dimensiones epidémicas en muchos lugares del mundo, y la codicia, ese 
deseo de apropiarse de lo que Dios no le ha dado a uno, es una de las raíces de 
este mal. Al prohibir el hurto Dios promueve la equidad social y el trabajo pro- 
ductivo. Cuando una persona decide obedecer el octavo mandamiento se con- 
vence de que tiene que trabajar para suplir sus necesidades y las de aquellos que 
dependen de ella. 

Hubo un tiempo en que se pensaba que este mandamiento se aplicaba espe- 
cialmente a las personas tan pobres que tenían que robar para sobrevivir, pero 
hoy se conocen muchos casos de personas acaudaladas que hicieron su fortuna 
robándoles a otros al ofrecerles mercancías o prestarles servicios. Esto indica 
que el llamado a respetar al prójimo, incluida su propiedad, es algo que atañe a 
pobres y a ricos, educados formalmente o sin estudios, líderes o liderados, como 
también a los hijos de Dios, porque hasta el Señor alguna vez se quejó diciéndole 
a su pueblo: «Vosotros me habéis robado» (Malaquías 3: 9). 


| 
El Dios de la verdad 


<«No digas mentiras en perjuicio de tu prójimo>> 
(Éxodo 20: 16, DHH). 


Di la manera en que campa rampante la mentira en nuestro mundo, hay 
un retrato de Dios presentado en la Biblia que reviste especial importancia: 
Dios «es un Dios de verdad» (Deuteronomio 32: 4). Dios ama la verdad; «toda 
su obra ha sido hecha con verdad» (Salmo 33: 4, RV2015); y cuando se mani- 
festó en carne, él mismo fue «la verdad» (Juan 14: 6). Si hoy la verdad está en 
crisis no es por culpa de Dios, sino por nuestra falta de buscar a Dios. Lejos de él, 
que es la fuente de la verdad, ser sinceros, no engañar, no falsificar o no mentir es 
básicamente imposible. 

Al darnos el noveno mandamiento, Dios está promoviendo la sinceridad y la 
veracidad entre sus hijos. Dios está resaltando la importancia de que nunca nos 
valgamos de mentiras para hacer ver mal a otros, perjudicándolos así con nuestras 
palabras. Este mandamiento nos hace reflexionar en el daño que causa decir men- 
tiras, alterar información, esconder datos que deben estar disponibles o calumniar 
con chismes que acaban con reputaciones ajenas. Todas estas prácticas traen con 
ellas serios problemas de comunicación, convivencia y respeto. Problernas que 
Dios quiere evitarnos. 

No hablar contra nuestro prójimo falso testimonio exige que vigilemos cada 
palabra que sale de nuestra boca. Una buena parte de los problemas que se susci- 
tan se debe a personas que no pensaron antes de hablar o que planificaron hablar 
para causar daño a otros. Según Dios en este mandamiento, tenemos una respon- 
sabilidad moral y social de preservar el buen nombre de los demás para también 
preservar la paz social. 

Desde la persona que usa los medios de comunicación en cualquier nivel, hasta 
la que solo se comunica con sus familiares, todos debemos saber que poder hablar 
es un privilegio que conlleva responsabilidades. Usar la capacidad de hablar para 
decir mentiras que dañen a terceras personas es evidencia de un corazón malvado, 
y a ese punto Dios está tratando de evitar que lleguemos. 

Por supuesto, Dios no se limita a prohibir la mentira en todas sus formas, sino 
que él mismo se constituye en el mejor referente y modelo por excelencia de lo que 
significa ser veraz. Sabemos que «Dios no es hombre, para que mienta» (Números 
23:16), pero también sabemos que ese Dios vino a este mundo como hombre, fue 
probado y tentado en todo, y nunca pecó (ver Hebreos 4: 15), lo cual nos asegura 
que nunca fue hallado engaño en su boca. ¡Él es un Dios de verdad! 


El Dios de la pureza 


<<No codiciarás [...] cosa alguna de tu prójimo» 
(Éxodo 20: 17). 


Sem se ha dicho que todo comienza en la mente. Los actos que nos distin- 
guen, para bien o para mal, los logros que materializamos, todos fueron alguna 
vez solo pensamientos. Por eso es que la Biblia dice que «cual es su pensamiento 
en su corazón, tal es él» (Proverbios 23: 7, RV6O). Es precisamente en nuestros 
corazones donde Dios desea implantar su ley para que su carácter se refleje en 
nosotros. 

Cuando Dios formuló el décimo mandamiento estaba pensando en esa esfera 
de nuestra vida, los pensamientos, que determinan nuestros sentimientos y se 
materializan en acciones, En él nos desafía a no codiciar nada que pertenezca a otro. 
La codicia es un deseo descontrolado por tener algo, y se genera en nuestra mente. 
No se trata de un anhelo sano y cristiano de prosperar para la gloria de Dios como 
resultado del esfuerzo digno y la gracia divina, sino de un deseo mental que no se 
controla, y que termina él controlando a la persona. 

Una de las razones por las que Dios no quiere la codicia en la vida de sus hijos es 
porque nunca viene sola, siempre viene acompañada de la envidia, que es una con- 
sejera peligrosa. El que envidia algo o a alguien es capaz de muchas cosas. Gene- 
ralmente el terreno fértil para que la envidia haga su aparición es el mal hábito de 
compararnos con los demás. Si hacemos esto, terminaremos rivalizando con quienes 
debieran ser nuestros hermanos, y el resultado no será bueno en ningún caso. 

El décimo mandamiento promueve la paz, tanto interna como externa, el sosiego, 
el contentamiento con lo que Dios nos da, y la capacidad de aceptar la realidad que 
nos haya tocado vivir. Ningún codicioso tiene sosiego. Viven intranquilos y pasan 
mucho tiempo en maquinaciones para lograr lo que les obsesiona. 

Este mandamiento es también una iniciativa de nuestro Dios para promover la 
convivencia pacífica y amigable entre los seres humanos, para lo cual se requiere 
respeto. El codicioso no tiene la capacidad de respetar nada. Si le es posible, inten- 
tará quedarse con lo que quiere aunque en el proceso pierda amistades, reputación 
e incluso su relación con Dios. 

Este retrato de Dios nos hace reflexionar en la importancia de tener un corazón 
en paz, y en lo deseable que es la pureza de corazón. El décimo mandamiento repre- 
senta el ideal que debemos alcanzar para tener relaciones armoniosas con nuestros 
prójimos. Ese ideal, que está más allá de nuestras fuerzas, solo puede alcanzarse por 
la gracia y el poder divinos. 


Un Dios con corazón de padre 


<<Seré para vosotros por Padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, 
dice el Señor Todopoderoso» 
(2 Corintios 6: 18). 


E nuna ocasión, salía caminar con mi hijo Alan y su mascota. Hacía pocos días 
que el animalito había llegado a la casa, y mientras miraba a mi hijo con su 
perrito, pensé de repente en todos los años que Alan tendría que cuidar de él: 
alimentarlo, bañarlo, jugar con él, sacarlo a caminar y los demás cuidados que 
requiere un ser vivo. Entonces le pregunté: «Alan, ¿no crees que vas a cansarte 
de lidiar con Charlie?»>, Rápidamente me miró y me dijo, sin pensarlo un instante: 
«¿Tú te cansarás algún día de mí?». «No», le respondí yo también sin tener que 
pensarlo un segundo. «Entonces, tampoco yo me cansaré nunca de Charlie», 
sentenció mi hijo. 

Luego me quedé reflexionando en cuán seguro está mi hijo de que yo lo amo. 
Él cree, sin género de dudas, que pase lo que pase no me voy a cansar de él. Y lo 
más extraordinario es que es cierto: yo no me canso de estar con él, de compla- 
cerlo, de orar con él y por él; no me canso de desear lo mejor para mi hijo. No me 
canso de proveerle alimentos ni ropa. No me canso de verlo dormir, jugar, inte- 
ractuar con otras personas. No me canso de mi hijo; punto. Hay algo en el corazón 
de un padre que no le permite cansarse de amar a sus hijos. Esa tarde también 
pensé que, así como Alan se siente seguro de mi amor por él, yo debería sentirme 
seguro del amor de Dios por mí, y creer que es un amor incansable. 

Dios tiene un corazón de padre. Él mismo se ha encargado de hacernos saber que 
ese es el tipo de relación que quiere tener con nosotros. Al hacer esto, Dios está 
tratando de darnos lo mejor que podemos recibir de él. Quiere que nos sintamos 
seguros, quiere que sepamos que en todo momento estará ahí, que no podemos 
agotar su amor ni su disposición e interés por nosotros. Desea que podamos ir a 
él con toda confianza, que le hablemos todos los días, todas las veces que queramos, 
con la seguridad de que no se cansará. Y quiere que sepamos que, si algo no salió 
bien, podemos decirle la verdad, pedirle perdón y recibir su ayuda para no volver 
a fallar. 

Somos sus hijos, por lo que tiene derechos sobre nosotros y nosotros tenemos 
privilegios y responsabilidades para con él. Y lo más hermoso: somos herederos 
Y si se nos ha olvidado de quién estamos hablando, al final de este versículo él dejó 
su firma: «El Señor Todopoderoso». Ese es papá. 


El Dios que juzga 


«Dios es el juez; a este humilla, y a aquel enaltece>> 
(Salmo 75: 7). 


L: Biblia dice que «Dios es el juez». Sabemos que no solo «Jehová es nuestro 
juez» (Isaías 33: 22), sino que <<Dios [es] Juez de todos» (Hebreos 12: 23) y, 
además, «Dios es juez justo» (Salmo 7: 11). Qué interesante observar a Dios bajo 
este prisma. Este retrato de su carácter nos da alivio y esperanza en un tiempo 
de injusticias como es el nuestro. 

Un juez humano se expresa por medio de sentencias. Esto quiere decir que 
cuando un juez habla, no te está dando una sugerencia ni preguntando si te 
parece bien o mal, lo que está es sentenciando. Y sentencia con apego a leyes 
previa y debidamente establecidas, o de lo contrario sus sentencias carecerían de 
validez. Así que los mismos jueces pueden ser juzgados, y por eso son escogidos 
y nombrados por una autoridad superior a.ellos que procura que tengan las 
cualidades necesarias para un cargo de tal responsabilidad y autoridad. También 
es bueno notar que, aunque los jueces humanos sentencian, necesitan el auxilio 
de otros mecanismos y personas para poder impartir justicia. 

Dios, sin embargo, no es un juez humano. Dios imparte justicia basado en 
una ley que es reflejo de su carácter. En el caso de Dios no hubo autoridad supe- 
rior a él que lo nombrara juez, porque no existe nadie más grande que él. Dios es 
juez debido a su soberanía. No existiendo autoridad mayor a él, es natural que 
cuando él habla acerca de cualquier asunto, eso adquiera la condición de asunto 
debidamente juzgado. 

Si leemos el Salmo 75 vemos que explica sobre qué bases tiene autoridad Dios 
para «juzgar rectamente» (vers. 2) a todos: 19) está «cercano» a los hombres, 
por tanto, es conocedor de nuestra realidad (vers. 1); 29) él hizo la Tierra y la 
sostiene (vers. 3); 39) él tiene control absoluto del tiempo y, por eso, cuando 
sentencia, lo hace siempre en el momento perfecto, aunque a nosotros nos pueda 
parecer que se demora (vers. 2); 4%) él tiene control de las naciones y de las personas 
(vers. 4-5, 8); 5%) no hay nada que él no pueda hacer (vers. 1). 

Cuando Dios se retrata para nosotros como juez, está ayudándonos a entender 
que no crecemos cuando queremos cuestionar, discutir o mejorar lo que él ha deter- 
minado para nosotros. Cuando él humilla a uno o exalta a otro está haciendo lo 
correcto porque él es el Juez de todos. Así que hagamos como el salmista: hablemos 
a otros de él, alabemos su nombre en todo momento (vers. 9). 


Un Dios para todos los días 


<<¡Bendito sea el Señor! ¡Cada día nos colma de beneficios!» 
(Salmo 68: 19). 


esde hace algunos años, tenemos en mi casa algunos acuerdos con nuestros 

dos hijos, En el caso de mi hija, cada mes le enviamos dinero en dos ocasio- 
nes; en el caso de mi hijo, ese dinero se le entrega semanalmente. Además, ellos 
saben que recibirán un regalo por su cumpleaños y otro en Navidad. Por supuesto, 
también se añaden algunos extras a lo largo del año. Puedo decirte que cada vez 
que nuestros hijos reciben esos beneficios, se muestran agradecidos. Entre los 
mejores abrazos y cumplidos que he recibido de ellos están los expresados en 
esos momentos en que sus padres les dan un beneficio especial. 

Sin embargo, en todos estos años, no recuerdo haberlos visto tan expresivos 
en su agradecimiento por beneficios que reciben o disfrutan todos los días. Me 
consta que los disfrutan, y que valoran tenerlos, pero es como si, al mismo tiempo, 
los dieran por sentado, creyendo que son cosas que se producen de manera es- 
pontánea, sin que haya habido alguien que se haya asegurado de proveérselas. 
Es como si pensaran que siempre estarán ahí. Obviamente, mis hijos no son dife- 
rentes a mí (ni a nadie). Lo que he observado en ellos es exactamente lo que yo 
hacía con mis padres, y lo que la mayoría de las veces hacemos todos en nuestra 
vida, no solo con nuestros padres terrenales, sino también con Dios, nuestro Padre 
celestial. 

Por eso me gusta la filosofía de vida del salmista. Él reconoce que Jehová es «el 
Dios de nuestra salvación» (Salmo 68: 19); por supuesto, no hay nada más grande 
que esto. Este es el Regalo con mayúsculas, que sobrepasa a los regalos de cum- 
pleaños, de Navidad y attodas las mesadas juntos (por muy buenos que sean). Pero 
también David tiene tiempo en este salmo para reconocer que Dios lo colma cada 
día con sus beneficios. Una consulta rápida al diccionario nos dice que «colmar» 
significa «llenar; dar a alguien algo en abundancia; satisfacer plenamente deseos 
y aspiraciones». Eso hace Dios cada día contigo, lo veas o no. 

Es fácil caer en un patrón de relación con Dios que solo nos permite ver su 
presencia en momentos especiales o cuando hace provisiones extraordinarias en 
nuestro favor; pero es necesario aprender a ver a Dios en el día a día. Si, como el 
salmista, aprendemos a ver cada día cómo Dios nos beneficia constantemente, 
desarrollaremos una fe en él fresca y renovada. Viviremos con la seguridad de la 
salvación, y disfrutando de la sencillez cotidiana bajo su dirección. 


El Dios siempre presente 


https://vidakristiana.blogspot.com/ 


«De no haber estado Jehová por nosotros...>> 
(Salmo 124: 1). 


2 D e no haber estado Jehová por nosotros...», ¡qué expresión más apropiada 

para meditar en ella! Simplemente tómate un momento y trata de llenar 
los puntos suspensivos haciendo memoria de la forma en que Dios ha estado ahí 
por ti a lo largo de tu vida. 

Para muchos de nosotros, esa presencia divina fue determinante desde el 
mismo momento de nuestro nacimiento. Tal vez ahora recordarás que tu madre 
alguna vez te contó que fuiste un milagro de Dios. De no haber estado Jehová 
por ti, ¿qué hubiese sido de esa enfermedad que te atacó cuando niño, cuando 
joven o ya de adulto? De no haber estado Jehová por ti, ¿cómo hubieses conoci- 
do al Señor, viviendo en el ambiente en que te criaste y rodeado de las personas 
con las que te relacionabas? De no haber estado Jehová por ti, ¿cómo hubieras 
logrado tan maravillosas victorias? De no haber estado él por ti, ¿quién te hu- 
biera rescatado de tantos abismos? 

Si él no hubiese estado ahí por ti, ¿qué hubiese sido de ti? ¿Cómo hubiese 
sido tu vida? ¿Qué caminos hubieras seguido? ¿Dónde estarías hoy? Si él no 
hubiese estado ahí por ti, ¿tendrías la profesión que tienes y la familia que dis- 
frutas? ¿Y si él no hubiese estado ahí por ti cuando tuviste aquel accidente, 
cuando a tu hijo le pasó aquel problema, o cuando eso que era tan importante 
para ti se perdió? ¿Qué hubiese sido de ti si Jehová no hubiese estado ahí para 
ti cuando esa persona trató de dañarte, cuando ese amigo te traicionó o cuando 
ese jefe se puso en tu contra? ¿Qué esperanza tendrías, qué planes harías, si 
Jehová no estuviera hoy contigo? ¿Y cómo verías tu mañana y tu destino eterno 
si no supieras que Jehová estará ahí por ti? 

A estas preguntas puedes añadirles muchas más, y al final el retrato quedará 
completo: podrás darte cuenta de que todo lo que eres y todo lo que tienes se lo 
debes a la gracia de Dios. El salmista reconoció que la presencia protectora de 
Jehová había sido lo que había protegido a Israel de sus enemigos y de la des- 
trucción. Hoy sigue siendo igual: todavía es por su gracia. Aunque el enemigo llega 
como río crecido, Jehová levanta bandera contra él (ver Isaías 59: 19). 

Tenemos un Dios que siempre ha estado ahí en el pasado, que sigue estando 
ahí en el presente y que estará ahí en el futuro; porque él es el Dios siempre 
presente. 


Un Dios que hace todo lo que quiere 


<<Quiero, sé limpio» 
(Lucas 5: 13). 


eguramente habrás escuchado el dicho popular que reza: querer es poder. 

Tal vez hasta lo has repetido y lo crees. Pero no tan rápido. En realidad, de- 
beríamos admitir que querer es poder dependiendo de quién es el que quiere. Son 
muchas las veces que alguien quiere algo que no puede tener, o quiere hacer algo 
que no le es posible hacer. En la vida, constantemente nos estamos chocando 
con algún nivel de imposibilidad. 

En el retrato de nuestro Dios que estamos mirando hoy, él se presenta a noso- 
tros como el Dios que puede hacer todo lo que quiere. El salmista había notado 
esta capacidad divina cuando escribió: «Todo lo que Jehová quiere, lo hace, en 
los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los abismos» (Salmo 135: 6). Esta 
es una cualidad de Dios que nos atrae mucho, porque nos ilusiona pensar que él 
quiera hacer realidad lo que nosotros queremos que suceda en nuestra vida. 

En su Evangelio, Lucas cuenta que un hombre carcomido por la lepra, al en- 
contrarse con Jesús, se postró frente a él y le dijo: «Si quieres, puedes limpiarme» 
(Lucas 5: 12). Fíjate que el hombre no le dijo «quiero que me limpies», porque 
eso era más que obvio: él quería sanar. Pero la vida le había enseñado que para 
los humanos no basta con querer, porque sobradas veces el deseo se deshace 
frente a la imposibilidad. 

Así que este hombre no pensó en él, no habló de lo que él quería, no se fijó 
exclusivamente en su imposibilidad, sino que puso sus ojos, su mente y su fe en 
Dios y le dijo: «Si tú quisieras, tú podrías». Es decir: «Tú eres distinto a mí, a ti 
nada te detiene, no hay un problema que no puedas resolver, no hay un deseo 
que no puedas cumplir». Con esa solicitud, verbalizada de esa manera, el hombre 
demostró su fe sencilla en el Señor y se remitió a su misericordia. Y, en este caso, 
el deseo del hombre coincidió con el de Dios. Cuando esto sucede, el resultado 
siempre es bendición y salvación. 

Dios no siempre cumplirá nuestros deseos, pero hay cosas que siempre quiere 
para nosotros. Él quiere vernos prosperar, quiere vernos crecer en todo lo que es 
bueno y, sobre todas las cosas, quiere sanarnos y salvarnos. Sabiendo esto, hemos 
de entender que la vida abundante consiste en querer las mismas cosas que Dios 
quiere para nosotros, porque entonces él siempre nos dirá: «Sí, quiero, recíbelo». 


Un Dios que ve lo que nadie ve 


«Al ver él la fe de ellos, le dijo: 
“Hombre, tus pecados te son perdonados”»> 
(Lucas 5: 20). 


ué te gusta ver en las personas con las que te relacionas? ¿Qué te atrae 
en un ser humano? Todos nos sentimos «atraídos» por algo; unos valora- 
mos mucho la sinceridad, otros el espíritu alegre, otros la calma y la paciencia, 
otros la inteligencia... En una ocasión yo estaba presente cuando una persona le 
dijo a otra: «Quiero darle las gracias por su sencillez»». Así somos: nos fijamos 
en aquello que valoramos como importante. 

Quiero decirte esta mañana que hay cosas en las que Dios se fija de manera 
particular. Hablo de actos muy puntuales de los seres humanos que constituyen 
para él una suerte de espectáculo para disfrutar. Una de esas cosas que Dios 
nunca pasa por alto es la fe en él. 

Nuestro Dios es fuertemente atraído por la fe de un ser humano. En una 
ocasión, una mujer enferma tocó el borde de su manto sin intentar convertir eso 
en un acto público, pero Jesús no permitió que semejante demostración de fe 


quedara en el anonimato. En otra ocasión, un centurión romano le pidió que 
sanara a su siervo, y la Biblia dice que al oír lo que ese hombre dijo de él, Jesús 
se maravilló, y les dijo a las personas que lo seguían que ni aun en Israel había 
«hallado tanta fe» (ver Lucas 7: 9). A una mujer cananea que buscaba la sanidad 
de su hija, Jesús la elogió diciendo: «¡Mujer, grande es tu fe!» (Mateo 15: 28). Y 
él mismo fue quien preguntó: «Cuando venga el Hijo del hombre, ¿hallará fe en 
la tierra?» (Lucas 18: 8) 

En la escena reflejada en el versículo de hoy, Jesús estaba enseñando en una 
casa cuando llegaron unos hombres con un paralítico, y lo introdujeron por el 
techo para pedirle a Jesús que lo sanara. Estoy seguro de que, si tú y yo hubiéra- 
mos estado allí, nuestros ojos se hubieran centrado en el paralítico y en Jesús. 
El mundo del espectáculo nos ha enseñado a estar pendientes de los protago- 
nistas. Pero en ese momento, el Dios que no puede ignorar la fe se fijó no solo 
en que había frente a él un paralítico que necesitaba sanidad, sino también en 
la gran fe de unos hombres que fueron capaces de exponerse ante todos porque 
creían que Jesús podía hacer el milagro. Y la Biblia dice que, al ver la fe de ellos, 
lo hizo. 

Si tú tienes fe, verás la gloria de Dios; pero si Dios puede ver tu fe, él te mos- 
trará su gloria. 


Un Dios que va hasta la causa 


<<¿Qué es más fácil, decir: “Tus pecados te son perdonados”, 
o decir: “Levántate y anda?”»>> 
(Lucas 5: 23). 


S alguna vez has tenido sarampión, entonces sabes que, además del malestar 
que produce el tener la enfermedad, también está la odiosa dermatosis que 
inevitablemente la acompaña. En una situación así, ¿qué puede preocuparte 
más, el malestar causado por el virus, o las manchas y erupciones que están por 
todas partes? Site preocupa tu apariencia, puedes tratar de cubrir las erupciones 
cutáneas con algo de maquillaje, pero eso no hará que desaparezcan porque no 
estás atacando la causa que las origina. Si te preocupa tu salud, entonces puedes 
atacar el virus con medicamentos; el malestar va a desaparecer y también se irán 
todas las marcas de la piel. 

En la vida espiritual también hay causas y efectos, y en el texto de hoy esta- 
mos viendo un retrato de Dios que lo muestra más enfocado en las causas de 
nuestra situación espiritual que en los efectos que puedan verse. Por eso el día 
que le llevaron a un hombre que estaba paralítico, lo primero que Jesús le dijo 
fue: «Tus pecados te son perdonados». Dios sabe que la causa de todas nuestras 
desgracias es el pecado. Esa es nuestra peor enfermedad y la que origina todas 
las demás. Dios sabe que hasta que no se resuelva en nosotros el problema del 
pecado, el verdadero malestar persistirá. Todo lo demás es un subproducto de 
esto, y Dios quiere que sepamos que él está obrando para resolver en nosotros 
esa situación. 

Pero a los fariseos no les impresionó que Jesús perdonara los pecados de 
aquel hombre, más bien pensaron que estaba blasfemando y que él no tenía 
el poder para perdonar pecados. Entonces Jesús, reconociendo esa tendencia 
nuestra a estar más enfocados en los efectos que en las causas, hizo el milagro 
de levantar al paralítico, para enseñarles a todos los presentes (y a nosotros hoy) 
que Dios tiene poder para ambas cosas, ayudándolos así a creer a pesar de su 
débil fe, que necesitaba una evidencia palpable. 

Ese día, Jesús nos enseñó estas dos cosas acerca de Dios: 1) que tiene poder 
para revertir los daños que nos ha causado el pecado, pero que está obrando 
en algo que es más importante aún que eso: en destruir para siempre el pecado; 
2) que podemos ir a Dios buscando ciertas cosas que queremos obtener o recibir, 
pero lo primero que él quiere darnos es la salvación del pecado y de la muerte. 
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Qué agradable es ver fotografías de nuestros seres 
queridos. Abrir el álbum familiar y, con un solo vistazo, 
recordar cómo éramos, dándonos cuenta de cómo 
hemos crecido y reafirmándonos en los lazos de amor 
que nos unen a las personas retratadas. 


La Biblia es una especie de álbum; un conjunto de re- 
tratos que nos permite asomarnos a ver cómo es Dios, 
Gracias a cada uno de esosretratos podemos descubrir 
sus rasgos de carácter, y conocerlo más y mejor. 

Así es Dios te invita a... 


+ contemplar esos retratos de Dios que encontramos 
en las Escrituras; 


+ hallar en ellos inspiración para llegar a parecerte 
cada día más a él; y 


+ confirmar los lazos de amor que te unen al Creador. 


Con estas reflexiones te recrearás contemplando a 
Aquel que es amor, verdad, vida, perdón, empatía, 
santidad, paz, seguridad, sabiduría, provisión, fide- 
lidad, aceptación, ayuda, respeto, libertad, gozo..., y 
tantísimo más. Disfrutarás observando a tu Crea- 
dor, Redentor y Rey; al gran Médico y buen Pastor 
que quiere que lo conozcas como realmente es, acer- 
cándote a mirarlo por ti mismo. 


Roberto Herrera tiene un doctorado en Ministerio 
Pastoral por la Universidad Andrews y una maestría 
en Administración y Liderazgo por la Universidad 
de Montemorelos. Cuenta con más de treinta años de 
experiencia como pastor de la Iglesia Adventista, 
en la cual ha servido en todos los niveles: pastor de 
iglesia, departamental y administrador. 

Es autor de varios libros publicados por este mismo 
sello editorial, entre ellos Soy miembro de la iglesia, 
¿ahora qué hago?, así como coautor, junto con Ale- 
jandro Bullón, de Aprendan de mí. Además, escribe 
una sección fija mensual en la revista Prioridades. 


